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Prólogo

Aunque mis intereses son múltiples y variados, desde la adolescencia 
siempre he tenido tres pasiones que han moldeado mis aficiones y que con 
el tiempo también han influido mucho más de lo que pude sospechar en 
mi vida laboral y académica: la astronomía, la geografía y la historia. Por 
ello, cuando hace algunos meses recibí, por parte de la Presidencia de la 
División C, Education, Outreach and Heritage, de la Unión Astronómica 
Internacional, el encargo de evaluar las candidatas a los premios de tesis 
doctorales de la división mi sorpresa fue mayúscula, además de muy grata, 
cuando me encontré un texto sobre Historia de la Cosmografía desde su 
aparición en el Creciente Fértil hace al menos 5000 años hasta la «actua-
lidad». Cosmografía, es decir la unión de la compresión del Universo en 
el contexto geográfico y humano de cada época, y, además, con el sentido 
diacrónico de la historia. Mi opinión y la de la mayoría de mis colegas en 
la división era que aquella tesis merecía el galardón que estaba en juego y 
así se le otorgó. Se trataba, sin duda, de un trabajo enciclopédico, concien-
zudo y de gran calidad, que no ofrecía lugar a demasiadas disquisiciones. 
Aquel fue mi primer contacto con aquella magna obra de la que el libro 
que el lector tiene ahora entre las manos no es sino una parte, la inicial, 
¡pero que parte!, mi favorita, la que va desde casi la Prehistoria hasta la Alta 
Edad Media en que se gestó gran parte del pensamiento humano que aun 
en la actualidad reconocemos. Este extracto, no necesariamente el más 
interesante para todos, y no es desde luego aquel que demostraba que 
las personas formadas en el solar ibérico eran capaces de los más gran-
des logros jamás soñados, aunque la ideología dominante anglosajona no 
haya parado de hacer esfuerzos para soslayar este hecho, cuando no para 
ignorarlos deliberadamente. Pero tranquilos, que esa parte verá pronto 
también la luz.  

A mí me ha tocado prologar ese cachito de la historia, la antigua, en 
que me he volcado los últimos treinta años de carrera. Conozco a David 
desde hace tantos años que ya ni me acuerdo. Un personaje poliédrico, un 
«polímata» como los muchos que él estudia en este volumen, que desde 
siempre ha compaginado entre sus quehaceres diarios dos tareas por las 
que lo siento cercano, la investigación, en particular como exoplanetó-
logo, mi alter ego, y la divulgación de la ciencia, una labor fundamental 
pero no siempre entendida y menos reconocida por nuestros colegas más 
puristas. Sin embargo, he de reconocer que para mí fue toda una sorpresa 
encontrarme con un trabajo en el que David demostraba además sus dotes 
de historiador, una obra que le va a permitir contarse en aquella lista de 
escogidos que han trascendido la interdisciplinariedad y se han situado 
de lleno en la transdisciplinariedad. Lo que, en un país como el nuestro, 



tan aficionado a la titulitis, no es un hecho baladí, y que yo todavía no he 
conseguido salvo en círculos muy reducidos. Toda mi admiración por ello.

Este libro es el reflejo de ese saber hacer. Se lee casi como una novela 
en que van desfilando una serie de personajes que a mucha gente les sona-
rán de algo, pero de los que la mayoría ignoran por qué fueron importan-
tes, casi cruciales, en la creación del pensamiento occidental tal y como lo 
entendemos hoy en día. Cuando Oliver Stone hace aparecer a Aristóteles 
como preceptor de Alejandro Magno y los que luego serían sus diádocos, 
o cuando el Rey de Macedonia confronta con ellos y analiza las palabras 
de su maestro en algunos diálogos de la película, no sabemos exactamente 
la intención del director, y para la mayoría de espectadores pasa como un 
personaje más, un maestrillo con su librillo. Sin embargo, para otros, es 
fácil darse cuenta de que esta súbita aparición refleja siglos de evolución 
que desembocaron en el Método Científico que nos ha llevado hasta donde 
estamos hoy, con sus luces y sus sombras, aunque las luces eclipsen con su 
brillo casi cualquier sombra.

Como podemos leer en este libro, Aristóteles no es sino el colofón de 
una serie de personajes, algunos de los más antiguos de los que ignora-
mos su nombre, los autores y recopiladores del saber recogido en cientos 
de tablillas de barro que el tiempo ha preservado, otros como Homero 
y Hesíodo, a los que no solemos, sobre todo al primero, imaginar cómo 
cosmógrafos, pero lo fueron, hasta otros que son referencia como Tales, 
Pitágoras o Eudoxo que le precedieron, o como Arquímedes, Eratóstenes, 
Hiparco o Claudio Ptolomeo que le siguieron y aplicaron sus metodolo-
gía. David nos cuenta sus historias, el contexto en que vivieron y estudia-
ron, sus cuitas y sus problemas, la supervivencia o pérdida, desgraciada e 
inexorable, de sus textos, como los de Aristarco, y su heliocentrismo, que 
solo conocemos por lo que argumentaron de ello sus enemigos. Antes dije 
que se leía como una novela, pero es mejor, es como un thriller donde te 
acabas preguntando quien era el malhechor o bienhechor, en la mayoría 
de los casos, y quienes sus cómplices. Pero no nos engañemos, todo ello 
se enmarca en un contexto académico de primer orden. La claridad y el 
entretenimiento no están reñidas con el rigor científico. Es aquí donde la 
faceta de David como divulgador se nos muestra con claridad meridiana. 

Un buen prólogo, y no digo que este lo sea, no solo debe loar el libro y 
el autor, también debe relatar algo sobre su contenido. El viaje comienza 
en Mesopotamia como cuna del saber cosmográfico. Nos habla de los su-
merios, inventores del sistema sexagesimal que aun usamos, de los asirios, 
asiduos coleccionistas y recopiladores, de los caldeos, grandes observa-
dores, génesis del Zodiaco, y de cómo su saber permeó, sobre todo en 
el periodo helenístico, al mundo griego. La geografía y su periplos y la 
astronomía y sus orbes son deudores de esa interacción. Aquí he de hacer 
dos salvedades, una es sobre Egipto, sobre la que volveré más adelante. 
La otra es que me hubiera gustado encontrar alguna discusión más sobre 
la posibilidad de que Anatolia, como puente de culturas, hubiera actua-
do como intermediaria entre Mesopotamia y la Hélade. Como David nos 



cuenta, las ciudades helenas de la costa asiática del Egeo cayeron bajo el 
dominio político persa justo cuando se produce la revolución en la per-
cepción cosmográfica del mundo, pero los persas no surgieron de la nada, 
eran los herederos de una tradición milenaria que se remontaba al Imperio 
Hitita que domino Anatolia y Siria durante siglos, una sociedad heterogé-
nea, políglota y heteróclita, que no desapareció sino que sobrevivió en las 
costas de Siria y Cilicia hasta que la salvaje expansión asiria acabo con ella, 
aparentemente. Hace años escribí que es en Cilicia, o en Chipre, o entre las 
ruinas de Ugarit, donde posiblemente haya que buscar el origen de nues-
tras constelaciones, que beben de fuentes mesopotámicas o aqueas, pero 
casi con certeza también anatolias y sirias. No en vano, Arato era cilicio y 
Eudoxo cario. 

Los siguientes capítulos nos cuentan cómo se gestan los cimientos de 
la cosmografía moderna en la Hélade, en el sentido más amplio de la pa-
labra, desde la época heroica heredera del mundo aqueo, hasta el periodo 
clásico, culminando con el helenístico tras las campañas de Alejandro que 
extendieron las fronteras del mundo conocido, la ecúmene, hasta límites 
insospechados. Roma, forjadora de imperios, pero con un sentido prácti-
co de la vida, es la guinda del pastel. No podemos ignorar que Ptolomeo, 
nacido en el Egipto Medio, con formación helenística pero con nombre 
romano, Claudio, es el último gran sabio de la antigüedad y que su modelo 
del cosmos y su geografía no serían superadas en más de mil años. Y esto, 
con todos mis respetos a la memoria de Hipatia, epílogo de un mundo 
que se desvanecía. El libro termina precisamente en ese epígono que es la 
Alta Edad Media donde los sabios del Imperio Romano de Oriente (no me 
gusta nada el nombre bizantino, con el que hay que convivir, porque ellos 
siempre se llamaron romanos y así los denominaron los árabes, «rum», 
quienes con su fiel reflejo en la tradición lexicográfica del Suidas, trata-
ron de preservar ese saber antiguo, que también transmitirían los árabes 
aunque nunca superándolo ni trascendiéndolo una vez vieron satisfechas 
las necesidades que les imponía la miqat, a causa del culto musulmán. No 
sería hasta la caída de Constantinopla, fin de una era, en manos otomanas 
en el 1453 cuando de verdad la luz que vino de oriente brilló de nuevo con 
todas sus fuerzas en el Renacimiento italiano. Pero, eso es otra historia.

David reconoce que deslindar qué parte de la astronomía helena es ge-
nuinamente original y qué representa un préstamo cultural no es una tarea 
sencilla, especialmente dado el limitado material que procede de los filósofos 
presocráticos e incluso de los posteriores. Sin embargo, hace una apuesta 
fuerte por la influencia mesopotámica pues, contrariamente a lo sucedido 
en Babilonia, [en Egipto] no hay nada que indique un seguimiento sistemá-
tico del cielo y de los movimientos de los astros hasta la llegada de los helenos 
a las tierras del Nilo. Aquí, como Egiptólogo, disiento. Tengo la impresión 
de que David se ha sumado, de forma un tanto acrítica, al bando de Otto 
Neugebauer, el gran historiador de la ciencia del siglo XX, quien opinaba 
que poco o nada de la ciencia moderna se le debía a los egipcios, escribien-



do una y otra vez frases negativas, incluso de textos que él mismo había 
contribuido a preservar, catalogar y estudiar. 

Nada más lejos de la realidad, los hechos prueban lo contrario. No solo 
debemos a los egipcios, o a las gentes que con ellos interactuaron de forma 
directa, la herramienta con la que les estoy dictando estas palabras ahora 
mismo, el alfabeto, sino que a ellos debemos la base de nuestro calenda-
rio, que ha permeado a todas las sociedades del mundo puesto que, como 
ya dijera Heródoto, el calendario egipcio era mucho mejor que el de los 
helenos. O que decir de nuestro sistema de medir el tiempo a través de 
las horas, pues egipcios son los relojes más antiguos que poseemos, ya 
sean estelares, y sus herederos las clepsidras (la primera descrita en la 
tumba de Amenemhat hace 3500 años), o los solares basados en sombras, 
antecesores de los cuadrantes helenos y romanos basados en el gnomon, 
casi con certeza un invento egipcio pues en ningún otro lugar de la tierra 
se construyeron obeliscos tan magníficos entre los que surgía el disco de 
su padre Amón, como bien relata Hatshepsut. Esos relojes estelares de los 
que tenemos constancia desde la era de las pirámides evolucionaron con el 
paso del tiempo, desde los relojes decanales diagonales originales que ob-
servaban el orto, hasta aquellos en que se observaban las estrellas en dis-
tintas posiciones del cielo como se refleja en el recientemente identificado 
Fundamentos del Curso de las Estrellas, un auténtico manual de astronomía 
que, como su nombre indica, se fundamenta en observaciones detalladas 
y continuas del firmamento, o en los relojes estelares de tránsito, con un 
rudimentario meridiano, identificados en las tumbas de los faraones de la 
XX Dinastía, todos ellos llamados Ramsés. Para ello, los egipcios mapearon 
por completo sus cielos de forma que no sabemos si algunas constelacio-
nes comunes, como el León, pasaron de Egipto a Babilonia, o viceversa. 

Los sumerios y sus sucesores tuvieron la suerte de inventar y desarro-
llar un sistema de escritura que, aunque endiablado y difícil de aprender, 
tenía como soporte tablillas de barro que una vez cocidas, y salvadas de la 
intemperie en registros y bibliotecas, eran prácticamente eternas. Por eso 
se han conservado sus manuales y relatos míticos, como el Enuma Elish, 
y sus listas de estrellas y astrolabios como la archiconocida serie MUL.
APIN. Desafortunadamente, el papiro no sobrevive tan fácilmente salvo en 
la sequedad de una tumba y los libros astronómicos y geográficos egip-
cios se han perdido en casi su totalidad. Uno se entierra con un manual 
de supervivencia en el más allá, pero raramente con un manual de cálculo 
de eclipses, pero sabemos que existían porque así nos lo dicen las inscrip-
ciones en las paredes de los templos. No se han conservado sus textos en 
papiro, que además era reciclable como demuestra el reciente hallazgo 
de textos asociados a Hiparco, borrados y sobre escritos con documentos 
administrativos, pero al contrario que en Mesopotamia donde el mismo 
barro, que salvó sus textos, al ser usado en la construcción, ha impedido 
que hayan sobrevivido la mayoría de sus monumentos que, casi siempre, 
son meras acumulaciones informes de tierra, los monumentos de piedra 
egipcios están ahí para hablarnos del conocimiento astronómico de sus 



constructores. Es virtualmente imposible que, sin una astronomía avan-
zada, su arquitectura alcanzase semejantes cotas de sofisticación. Aquí la 
evidencia que nos muestra la arqueoastronomía juega a favor de Egipto, 
aunque nos consta, pues lo dicen los textos, como el que se ha preservado 
junto a un plano de un templo en una pequeña estatua de Gudea de La-
gash, que la arquitectura de los santuarios sumerios también obedecía los 
designios de los astros del cielo. Pero, Pitágoras y Eudoxo fueron a Egipto 
a formarse, no a Babilonia. Quid pro quo. 

La Hélade, y después Roma, bebió pues de estas fuentes de la anti-
güedad. Como muy bien nos cuenta David, esta permeabilidad, junto a su 
sistema sociopolítico (yo no sabía que Pericles fuera amigo de Anaxágoras, 
todo un hallazgo), les permitió ser los primeros en crear una ciencia autóc-
tona, una ciencia especulativa más allá del uso práctico de la observación 
de los objetos celestes en la navegación o el cómputo de tiempo. Es pre-
cisamente hablando sobre navegación, discutiendo una vieja controversia, 
como quiero terminar este prólogo. Heródoto relata como navegantes fe-
nicios a las órdenes de Necao II, rey de Egipto, emprendieron un viaje de 
circunnavegación de África que para algunos es mera fantasía, y para otros 
una realidad. Yo me encuentro entre los segundos y así lo he expuesto ¿Por 
qué inventarse que el sol se encontraba a la derecha de la derrota del na-
vío? Un hecho que sólo pudo ocurrir cuando navegaran frente las costas de 
la actual Sudáfrica y doblaran el cabo de Buena Esperanza, y solo alguien 
que lo hubiese visto en primera persona podía afirmar. Los fenicios y sus 
herederos los púnicos son los otros grandes ignorados de nuestra histo-
ria quizás porque fueron derrotados, y lo que es peor, olvidados, primero 
cuando Alejandro saqueó Tiro, y después cuando Escipión Emiliano arrasó 
Cartago. La historia la escriben los vencedores. Aunque no por ello, deja 
de ser fascinante, entretenida, educativa e incluso divertida como David 
Barrado ha demostrado con destreza en este libro. Yo he disfrutado leyén-
dolo, despiezándolo, aprendiendo (es un anecdotario en sí mismo), ¡hagan 
ustedes lo mismo! No se arrepentirán.

Juan Antonio Belmonte Avilés

La Laguna, Equinoccio de la Primavera, 2023



Introducción

A pesar de ser una gran desconocida en la actualidad, la cosmografía 
ha sido una de las áreas de conocimiento más importantes que ha de-
sarrollado la humanidad, en cualquier lugar o en cualquier momento de 
su historia. El término fue acuñado2 por el erudito heleno Demócrito de 
Abdera durante la transición entre los ss. V al IV AEC. La cosmografía aúna 
la cartografía y la astronomía, en su versión más tradicional, en una sola 
disciplina y ha permitido, desde los albores de la civilización, reconocer 
el medio físico y, desde una perspectiva más amplia, marcar el paso del 
tiempo. Así, comarcas, vías de comunicación y explotación del entorno 
han sido posibles por el reconocimiento del territorio, por lo que podría 
denominarse su posesión intelectual. Se trata, por tanto, de determinar 
el dónde y el cuándo; en qué lugar del planeta y la posición de este en el 
cosmos. Pero este proceso ha estado plagado de múltiples problemas de 
diverso cariz, no siendo resuelto de manera satisfactorio hasta la Revolu-
ción Científica de los ss. XVII y XVIII, e incluso hasta bien entrado el s. XX.

Desde la conocida frase de Protágoras «el hombre es la medida de to-
das las cosas», hasta el «una pequeño paso para un hombre, un gigantesco 
salto para la humanidad»3 de Neil Armstrong al pisar la Luna, pasando por 
«fuiste el primero que me circunnavegó»4 concedido por el emperador 
Carlos I a Juan Sebastián Elcano, este viaje intelectual ha permitido posi-
cionarnos dentro de un inmenso universo y relativizar nuestro lugar en él: 
desde un antropocentrismo absoluto hasta un reconocimiento de nuestra 
marginalidad sin paliativos: una estrella cualquiera en un lugar indiferen-
ciado de una galaxia similar a otras muchas, un calco que se repite miles 
de millones de veces.

En esta travesía intelectual varias civilizaciones han jugado un papel 
esencial, no siempre reconocido adecuadamente. Cierto es que helenos 
y romanos asentaron las bases de una rica herencia erudita que en bue-
na medida sobrevivió y que nos sigue beneficiando, pero ellos mismos 
interactuaron con culturas precedentes que facilitaron y enriquecieron 
sus avances intelectuales. Persas, egipcios, fenicios, babilonios, asirios y 
sumerios, entre otros muchos, durante más de dos mil años, ampliaron 
los horizontes geográficos, reflexionaron sobre la naturaleza del cosmos 
y registraron sus avances en una cantidad ingente de tablillas de barro o 
de frágiles papiros. Parte de ese contenido paso a manos de la civilización 

2	 	RolleR, D. W.,	Eratosthenes’ geography. Fragments collected and translated, with commentary 
and additional material,	Princeton	university	press,	2010.

3	 	«That’s	one	small	step	for	[a]	man,	one	giant	leap	for	mankind».

4	 	«Primus circumdedisti me».	



grecorromana y permitió que sus indagaciones racionales fueran mucho 
más amplias y certeras.

Este texto pretende destacar esa línea compleja de transmisión de co-
nocimiento, analizando el conocimiento geográfico y astronómico de las 
diferentes culturas mesopotámicas y las conexiones griegas y romanas. 
Intenta también resaltar el valor práctico que tuvo ese conocimiento cos-
mográfico y sus vínculos culturales. Pero sobre todo, pretende mostrar que 
el conocimiento, en su expresión más amplia, es extremadamentre frágil, a 
pesar de ser patrimonio de todos. Como la antorcha olímpica que pasa de 
mano en mano, le corresponde a cada generación su preservación. 

Notas	sobre	las	traducciones,	nomenclaturas,	fuentes	y	textos	

Esta obra se ha servido de una amplia bibliografía en varios idiomas, 
especialmente en español e inglés. Las notas y textos iniciales para su re-
dacción estaban en español y en algunos casos las citas de la bibliografía 
especializada han sido objeto de una doble traducción. Cuando ha sido po-
sible, se ha buscado el original para sustituir el texto, pero en unos pocos 
casos esto no ha sido factible y, por lo tanto, el texto incluido no corres-
ponde exactamente al original. Las notas a pie de página y la referencia al 
texto aclaran cuándo ha sido así.


